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Xandy, la hija que me regaló la vida 
 

Ing. Luis G. Chardon Lebrón 

8 de diciembre de 2020 
 

 

A XANDY 
 
Como no recordar a “la hija que me regaló la vida” Alexandra Ramos Colón y a sus anécdotas 
durante el transcurso de su activa pero corta existencia.  
 
Cuando por primera vez la conocí apenas tenía unos 9 o quizás 10 años de existencia. He estado 
cerca de ella durante su crecimiento y desarrollo. Desde aquel día en que con mucho dolor para 
mí me tocó ponerle aquella primera inyección de Insulina a sus apenas 12 años y hasta el día 
de su partida, siempre observé su gran capacidad e inteligencia y tuve que concluir, sin duda 
alguna, que su mente era fuera de este mundo; y que vino a convivir con nosotros para dejarnos 
un legado. Legado que durante su crecimiento y desarrollo tanto físico como profesional, no 
nos dimos cuenta de cuál era su mensaje, y con mucho dolor lo reconozco … hasta después de 
su partida.  
 
Vino a enseñarnos nuevas ideas, nuevas estrategias y formas de enseñanza “extrañas” para 
unos y “descabelladas” para otros, quizás causándole a ella torbellinos y nubarrones dentro del 
“mundo” que la rodeaba, pero siempre mantuvo su paso firme y seguro, manteniendo siempre 
como Norte su humildad y sencillez. Siempre luchó para que ese “mundo” que la ahogaba 
entendiera que la suya era la mejor forma de enseñanza. Y llegó, cumplió y caló profundamente 
en su estudiantado y logró sus propósitos.  Crió y educó con mucha disciplina a Daniel 
Alejandro, su hijo “a su manera” a quien orgullosamente puedo llamar “Mi Nieto” porque así 
ella me lo permitió.  Hoy te grito con todas las fuerzas de mi espíritu: “Alexandra … lo lograste 
… “A TU MANERA”.  No hay persona en este mundo que pueda ocupar tu espacio ni tu lugar, 
fuiste grande y lo serás siempre. 
 
Como no recordarte Alexandra … si siempre vivirás en nuestros corazones …. ¡Descansa en 
PAZ! 
 
 


